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Introducción  

 

l género de molusco marino Busycon 

(Rötring 1798) es endémico de la provincia 

biogeográfica caroliniana, que comprende 

las costas del sureste de Estados Unidos desde 

Massachusetts hasta el Golfo de México, donde 

habita en ecosistemas de estuarios, bahías y plata-

formas de poca profundidad (Magalhaes 1948; 

Hollister 1958; Kent 1983). Su presencia en sitios 

arqueológicos amerindios de Georgia y La Florida 

se ha interpretado como parte de la industria de la 

concha y objeto de intercambio entre poblaciones 

aborígenes de estas regiones (Goggin 1944; Mar-

quardt 1992). 

Busycon no es un habitante natural de las costas 

del archipiélago cubano, comprendido en la pro-

vincia biogeográfica caribeña (Hollister 1958; 

Petuch 2004). Del género para Cuba existen varios 

registros erróneos desde el siglo XIX (Sagra 1845; 

D’Orbigny 1854; Arango 1878; Smith 1938, 

1951). En este sentido, es importante recalcar que 

el género Busycon fue antiguamente incluido en 

diferentes familias y géneros de moluscos, si-

guiendo esquemas de sistemática y taxonomía ins-

talados para su clasificación desde Linné y 

Rötring, luego confundidos por Lamarck (Hollis-

ter 1958). Esto contribuyó a que La Sagra (1845) 

y D’Orbigny (1854) lo incluyeran, erróneamente, 

en sus respectivas obras bajo los géneros Murex y 

Pyrula, que pertenecen a gasterópodos similares 

que sí habitan en Cuba, pero pertenecen a diferen-

tes familias. Arango (1878) y Smith (1938, 1951) 

extendieron el error (Hollister 1958). Hasta ahora, 

Busycon no se ha reportado en estado viviente o 

fósil para el registro cubano.  

No obstante, tres especies de Busycon, B. per-

versum, B. carica, y B. spiratum, han sido identi-

ficadas en 18 depósitos arqueológicos coloniales 

de La Habana Vieja, procedentes de contextos de 

los siglos XVI al XVIII (Romero 1995; Jiménez y 

Arrazcaeta 2010). Estos especímenes se asocian 

con la presencia de diversas etnias aborígenes de 

La Florida en Cuba, especialmente en La Habana 

colonial de los siglos XVII y XVIII, proveyendo 

evidencia de importación, intercambio o simple 

acarreo de objetos alóctonos a Cuba por aboríge-

nes de La Florida (Jiménez y Arrazcaeta 2010).  

También con anterioridad, este género fue re-

portado en el actual territorio de la provincia de 

Matanzas, noroeste de Cuba. Este reporte proviene 

de un residuario preagroalfarero de la cueva del 

Gato Jibaro en la ciudad de Matanzas (Orihuela y 

Tejedor 2012:68). En esta nota revisamos dicha 

identificación y aumentamos el registro de Busy-

con en Cuba con el reporte de un espécimen pro-

cedente del sitio arqueológico costero El Morrillo, 

localizado en el litoral sur de la bahía de Matanzas. 

E 
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Además, proveemos una contextualización del es-

pécimen y hacemos un acercamiento a la explica-

ción de su presencia en ese depósito. Esta eviden-

cia contribuye a las discusiones concernientes a la 

presencia de aborígenes floridanos en Cuba.  

 

La cueva El Gato Jíbaro  

 

El sitio arqueológico del Gato Jíbaro se encuen-

tra localizado en el sistema cavernario Bellamar, 

en la meseta del litoral sur de la bahía de Matanzas. 

El sitio está constituido por varios depósitos dentro 

de la cueva, donde han aparecido restos de dieta y 

restos óseos humanos asociados a grupos prea-

groalfareros (Leonel P. Orozco, comunicación 

personal; Hernández 2001). Uno de estos depósi-

tos se localiza en la entrada principal, donde apa-

rece una acumulación de conchas fragmentadas de 

moluscos, peces, reptiles y mamíferos con eviden-

cia de manipulación humana (Orihuela y Tejedor 

2012). El rango cronológico de estos grupos, hasta 

ahora aportado por algunos fechados no-radiomé-

tricos de incineración de colágeno, sugiere un 

rango de habitación aborigen en la cueva de entre 

4000 y 650 años antes del presente (Martínez et al. 

1993; Hernández 2001; Orihuela y Tejedor 2012). 

Aunque es importante aclarar que la zona donde se 

localiza este depósito se encuentra muy perturbada 

antrópicamente, a lo que hay que agregar que estos 

fechados son indirectos y deben ser corroborados 

con otros controlados y absolutos. 

Durante una exploración de superficie dirigida 

a reevaluar evidencias procedentes de investiga-

ciones anteriores y el nivel de perturbación del re-

siduario preagroalfarero localizado en la entrada, 

se colectaron restos de gasterópodos marinos -en-

tre otros moluscos-, crustáceos y vertebrados1 re-

manentes de la dieta de aborígenes preagroalfare-

ros (Orihuela y Tejedor, 2012). De la muestra co-

lectada, dos fragmentos de moluscos marinos fue-

ron erróneamente asignados al género Busycon 

(Orihuela y Tejedor 2012: 68) por exhibir un enro-

llado bajo del ápice y la protoconcha, siniestra (ha-

                                                     
1 El murciélago cara de fantasma de Peter, Mormoops mega-

lophylla (Peters 1864) y la jutía de Kraglievich, Mesoca-

cia la izquierda), con una abertura extendida late-

ralmente con costae y forma cardiode, con labio 

del sifón curvado y abierto. Sin embargo, la pre-

sencia de un doble labio y canal en la fasciola y 

sifón, ausente en Busycon, indican que estos espe-

címenes pertenecen al taxón Fasciolaria tulipa 

(Linné 1758) (fig. 1). El género Fasciolaria, y la 

especie F. tulipa, habita en las costas cubanas y sus 

restos son bien comunes en depósitos arqueológi-

cos precolombinos del archipiélago cubano (Ri-

vero 1966; Dacal y Rivero 1992).  

 

Sitio El Morrillo 

 

El sitio arqueológico denominado El Morrillo 

se encuentra localizado en el litoral sur de la bahía 

de Matanzas, entre los ríos Buey Vaca y Canímar, 

adyacente a la batería de costa colonial del mismo 

nombre. El sitio fue descubierto por Eustaquio Ca-

lera en 1964 y estudiado por la Academia de Cien-

cias de Cuba entre enero y febrero de 1966 (ACC 

1966; Payarés 1980; Hernández y Rodríguez 2005, 

2008). Un fechado de radiocarbono realizado en 

un fragmento de carbón vegetal excavado en aque-

lla campaña arrojó una edad de 590±90 AP, entre 

los siglos XI y XII A.D. (ACC 1966; Tabío y Rey 

1979). Otros fechados no radiométricos (i.e., inci-

neración del colágeno) sugieren edades entre 

420±20 y 880±20 AP (Martínez et al. 1993). El fe-

chado más joven coincide con una edad calibrada 

en 1530 A.D. cuando ya la zona se encontraba re-

lativamente colonizada (ver interpretación). A me-

diados del siglo XVII, algunos habitantes vivían 

dispersos en los alrededores sin aun conformar una 

población, condición que existió hasta 1693, 

cuando oficialmente se fundó la ciudad de Matan-

zas.  

El nuevo registro de Busycon se basa en un 

fragmento del ápice de una concha con parte de la 

abertura y enrollado en dirección siniestra (fig. 2). 

El  ápice  es  bajo  y  las  suturas  no  son  profundas, 

solo levemente acanaladas. La abertura se extiende 

lateralmente y presenta costae en la cara interna. 

El espécimen mide 44.05 mm de ancho máximo y

promys kraglievichi (Varona y Arredondo 1979) constituye-

ron un primer reporte oficial para la provincia (consultar 

Viera 2004 y ver ausencia en Silva 1983; Silva et al. 2007). 
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FIG. 1. Espécimen fragmentario de Fasciolaria tulipa procedente del depósito arqueológico en la en-

trada de la cueva El Gato Jibaro discutido en el texto 

 

 

35.66 mm de longitud máxima. Estas característi-

cas lo identifican como un espécimen juvenil de la 

especie Busycon perversum (Linné, 1758) (fig. 2). 

Esta especie es común en las costas de la península 

de La Florida (Hollister, 1958; Paine, 1962) y, 

como ya mencionamos, no habita naturalmente las 

costas cubanas.  

El espécimen presenta una perforación artificial 

en el ápice de la protoconcha que da acceso a la 

columnilla interna. La abertura presente en el ex-

terior y ápice pudiera tener un origen antrópico, fe-

nómeno común en los gasterópodos que aparecen 

como restos de dieta en depósitos aborígenes. Este 

fue colectado en 1994 en el nivel arqueológico pre-

colombino expuesto en la escarpa fracturada del 

frente de playa (fig. 3), donde se encontró asociado 

a cerámica aborigen, restos óseos de peces, mamí- 

feros y una fauna diversa de moluscos. Estos últi-

mos incluyeron Eustrombus alatus, Eustrombus 

gigas, Codakia orbicularis, Mercenaria, Lucina, 

Isognomon alatus, Turbinella sp y Cittarium pica. 

Esta  fauna  es  similar  a  la  reportada  en  el  nivel 
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FIG. 2. Espécimen fragmentario de Busycon cf. B. perversum procedente de sitio arqueológico costero 

El Morrillo 

 

 

agroalfarero precolombino por Payarés (1966, 

1980), Hernández y Rodríguez (2005, 2008) y 

Viera (2013). Interesantemente, el espécimen se 

encontró asociado con restos de un mamífero ar-

tiodáctilo (Ovis o Capra sp.), grupo que fue intro-

ducido en Cuba posterior a la conquista en 1511 

(Jiménez y Arredondo 2011).  

 

Interpretación 

 

Como mencionamos arriba, el género Busycon 

no habita las costas cubanas, contempladas dentro 

de la sub-provincia malacológica caribeña. Esto se 

atribuye a que Busycon es una especie litoral que 

prefiere medioambientes costeros de poca profun-

didad (Hollister 1958; Paine 1962; Kent 1983). De 

esa manera, las amplias profundidades, que sobre-

pasan los 400 m y que rodean el margen de la pla-

taforma del archipiélago, pueden actuar como una 

barrera ecológica que impidió la colonización del 

género Busycon en las costas cubanas. Tampoco 

ha sido reportado en el registro fósil del archipié-

lago.  

La presencia de Busycon en el depósito arqueo-

lógico aborigen, en asociación a cabras o chivos, 

sugiere que este espécimen fue integrado al con-

texto durante la época postcolombina. La contex-

tualización del espécimen es confusa, pues se ex-

trajo bajo un control estratigráfico deficitario. Por 

otra parte, en el punto donde fue hallado aparecie-

ron mezcladas evidencias con diferentes cronolo-

gías, lo cual sugiere perturbación (fig. 3).  

Los procesos de alteración evidentes en el sitio 

son naturales, causados por la erosión especial-

mente notable en la escarpa costera, y antrópicos 

(Vento 1979; Hernández y Rodríguez 2005, 2008; 

Orihuela y Álvarez 2012; Orihuela et al., en prepa-

ración). La historia de los procesos de alteración 

puede remontarse hasta la misma época precolom-

bina, aunque de esto aún hay mucho menos evi-

dencia (Orihuela y Álvarez 2012). Alteraciones, 

aunque quizás a menor escala, ocurrieron también 

durante la época colonial, con la construcción allí 

del fuerte El Morrillo y su campo de tiros a finales 

del siglo XVIII (Hernández et al., en preparación) 

y luego con las subsecuentes restauraciones del 

mismo fuerte y construcción de un parapeto para 

campo de tiro, donde hubo “considerables movi-

miento de tierra en las áreas circundantes al 

fuerte”   (Payarés   1980:80;   Orihuela   y   Álvarez
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FIG. 3. Vista representativa de la estratigrafía en la escarpa costera de El Morrillo. En esta vista se indica 

la estratigrafía natural de donde se extrajo el espécimen de Busycon, círculo rojo número 1. En el número 

2 se indican un fragmento de hierro oxidado, especulativamente asociado con una batería auxiliar exis-

tente allí durante la Guerra Hispano-Cubana-Americana (1898) o la Crisis de Octubre (1961). El número 

3 indica un túnel de cangrejo. Estos últimos dos elementos sugieren cierto nivel de perturbación del 

contexto de descubrimiento del espécimen, en una fracción de la escarpa muy expuesta a la erosión an-

trópica y natural 

 

 

2012). Desde los trabajos de la ACC y Payarés 

(1966, 1980) se advierte la alteración de gran parte 

de este sitio arqueológico, supuestamente por “tra-

bajos agrícolas de la región”, que es evidente en 

fotos de 1920 y 1940, donde se observan siembras 

de henequén en el área (Orihuela et al, en prepara-

ción). Entre las agravantes que modificaron el área 

pudieron estar las adaptaciones durante la Guerra 

Hispano-Cubano-Americana, en 1898 y la Crisis 

de Octubre (o de los Misiles), en 1962 (Hernández 

et al., en preparación).  

Aunque al espécimen pudiera atribuírsele una 

cronología precolombina, consideramos que co-

rresponde a algún momento de la etapa colonial. 

En torno a este criterio, resulta interesante que Pa-

yarés (1980) reportara el hallazgo de una moneda 

de plata del reinado de Felipe IV (1621-1665) en 

uno de los contextos excavados en la campaña de 

1966 (Payarés 1980). Basado en ello, podemos su-

poner que este espécimen de Busycon pudiera re-

lacionarse con el momento histórico representado 

por la moneda, o con un lapso posterior, de inicios 

del siglo XVIII, como ocurre en los contextos ha-

baneros donde han aparecido artefactos elaborados 

con las conchas del género (Jiménez y Arrazcaeta 

2010).  

Hay varias hipótesis que pueden explicar la pre-

sencia de este gasterópodo alóctono en el sitio El 



Reporte del molusco marino Busycon sp…                                                                      J. ORIHUELA Y O. JIMÉNEZ 

ISBN 1852-0723                             Cuba Arqueológica | 57 

Morrillo. Una es el contacto directo entre los abo-

rígenes de la Bahamas, La Florida y sus cayos con 

los de la costa norte de Cuba. Bartolomé de las Ca-

sas sugiere, a través del diario del Almirante Cris-

tóbal Colón, que los indios Lucayos de las Baha-

mas conocían bien la costa norte de Cuba (Las Ca-

sas 1875; Marrero 1972). Es posible que los indios 

que habitaban Los Mártires, hoy los cayos de La 

Florida, contactaran con los Lucayos de las Baha-

mas y los de la costa norte occidental de Cuba. 

Pero hasta ahora no hay evidencia de contacto o 

intercambio precolombino entre los aborígenes de 

la costa norte de Matanzas, las Bahamas y los de 

La Florida. 

La posibilidad de importación2 o transporte de 

Busycon incrementa durante la conquista, cuando 

tanto amerindios y marineros procedentes de Yu-

catán y La Florida visitaban el entorno matancero. 

Un ejemplo de ello lo constituye las múltiples vi-

sitas de Pedro Menéndez de Avilés y su marineros, 

quienes utilizaron la bahía de Matanzas a media-

dos del siglo XVI con bastante frecuencia 

(Orihuela y Viera, en edición) y ocasionalmente 

llevaban consigo aborígenes de La Florida, como 

los Calusa del cacique Calos y Tequestas (Ruidíaz 

1893: 307 y 464; Arbesú 2016:262).  

Un documento relevante indica la presencia de 

aborígenes de Yucatán en haciendas de los alrede-

dores de la bahía de Matanzas ya entre 1514 y 

1535. A uno de los vecinos interrogados por el Go-

bernador Manuel de Rojas, respecto a la unión de 

las villas de Sancti Espíritus, Trinidad y Matanzas, 

explicó “…que tendrá hasta ocho persona de to-

das hedades e que los tiene en el puerto de Mata-

nças en compañía de Hernán Velázquez vecino 

ques desta villa e bive allí en cierta hazienda que 

tiene e que podrá aver quatro años que lo tiene 

alla. Fue preguntado si tiene algunos esclavos ne-

gros o indios desta tierra o de otras partes, dixo 

que tiene quatro o cinco esclavos de Cuba e Yuca-

tan…” [Sic] (Archivo General de Indias: AGI, Pa-

tronato, 177, no. 11:p. 42). Varios de los testigos 

interrogados por el Gobernador sugerían “…que se 

                                                     
2 La introducción e intercambio o transporte de fauna por los 

aborígenes está respaldada por la presencia de la jutía nativa 

de Jamaica (Geocapromys browni) en el sitio Arroyo del 

Palo, Holguín, Cuba (Silva et al. 2007: 131; Díaz-Franco y 

diese licencia para que se traxesen a esta isla in-

dios de otras partes…”. Esto no solo corrobora la 

presencia de hacendados con indios nativos y otros 

de Yucatán, sino también que algunos de los veci-

nos podían visitar México. Estos vecinos, pudieron 

ser también transportadores de conchas de las cos-

tas del Golfo de México y de La Florida. 

Otra importante vía pudo haber sido las múlti-

ples olas de inmigración de aborígenes de La Flo-

rida llevadas a Cuba durante los siglos XVII y 

XVIII, corroborada por los descubrimientos de 

Busycon en La Habana (Jiménez y Arrazcaeta 

2010). Desde el siglo XVII, los indígenas de La 

Florida comenzaron a sufrir incursiones de otras 

etnias del norte, obligando a muchas de las exis-

tentes a tomar refugio en las Misiones establecidas 

en la península. Dicha incursión obligó a grupos a 

emigrar fuera de sus territorios tradicionales (Mi-

lanich 1999:188-189). Por su relación con las mi-

siones españolas, tribus como los Calusa, Coleto, 

Jobe y Mayaimies pidieron en 1711 ser llevados a 

Cuba, maniobra que fue facilitada por el obispo 

Gerónimo Valdés (Hann 1991:335-336). En esta 

ocasión, más de 270 indios fueron llevados a Cuba 

(Milanich 1999:189). Luego, cuando en 1763 La 

Florida se convierte en territorio inglés, muchos de 

los indios de San Agustín y Pensacola emigraron a 

Cuba. La mayoría fueron restablecidos en Guana-

bacoa y otros llevados a Veracruz (Milanich 

1999:195), muy pocos de ellos sobrevivieron 

(Worth 2003). Otros emigraron hacia el interior, 

fundando pueblos como Ceiba Mocha o incorpo-

rándose en áreas como San Agustín posiblemente 

con familias de españoles a los alrededores de Ma-

tanzas (MSEAP 1847:131-132). Esto, en adición a 

otros que visitaban Cuba con propósito de comer-

cio e intercambio (ej. Ver a Worth 2003, 2004; Ji-

ménez y Arrazcaeta 2010) pudieron haber sido 

vías de acarreo cultural de estos moluscos también 

en la región en torno a la bahía de Matanzas. 

Esta nota constituye un reporte adicional de 

Busycon en Cuba y el primero en Matanzas. Este 

descubrimiento trae más preguntas que respuestas, 

las que en su mayoría no pueden responderse aún 

Jiménez 2008). Además, está el caso de la jutía Conga (Ca-

promys pilorides), endémica de Cuba, introducida en La Es-

pañola (Miller 1916; consultar Díaz-Franco y Jiménez 

2008:44 para más ejemplos).  
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sin un estudio más profundo. Es muy probable que 

el Busycon de El Morrillo sea de edad colonial y 

no precolombino. No obstante, con la evidencia 

actual no podemos hacer un mejor aproxima-

miento al contexto y fechado del espécimen. Es 

muy posible que este no sea un hallazgo singular y 

que más elementos alóctonos se encuentre por des-

cubrir o revelar en colecciones. Aun así, este ha-

llazgo abre un portal de cuestiones relevantes para 

la historia aborigen y colonial de Cuba, y la pre-

sencia de aborígenes alóctonos en ella.  
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